
 
 

 

 

                                        

     

CNTE presiona al Gobierno en pleno arranque de junio; Sheinbaum 

responde con soberanía y el IMSS avanza hacia salud universal 

 

México inicia junio con una agenda cargada de tensión política y social: la CNTE 

comenzó un paro nacional con amenaza de mantener protestas durante el 

Mundial 2026, Claudia Sheinbaum convirtió la defensa de la soberanía en eje 

central de su mensaje político y el Gobierno federal aceleró el Servicio Universal 

de Salud, con el IMSS como una de sus instituciones clave. La jornada muestra 

un país que se mueve entre movilización sindical, disputa electoral anticipada y 

una apuesta institucional de gran escala. 

 

La Coordinadora Nacional de Trabajadores de la Educación volvió a tomar 

protagonismo nacional. Miles de maestros iniciaron movilizaciones con rumbo al 

Zócalo capitalino para instalar un plantón y presionar al Gobierno federal. Sus 

demandas son claras: abrogación de la Ley del ISSSTE de 2007, eliminación de 

la reforma educativa de 2012 y aumento de 100% al salario base. 

 

El punto de mayor presión no está sólo en las demandas, sino en el calendario. 

La CNTE advirtió que, si no hay respuestas concretas antes del inicio del 

Mundial, podría endurecer acciones y aprovechar la coyuntura internacional para 

visibilizar su movimiento. En términos políticos, eso significa llevar un conflicto 

laboral a una vitrina global. Y ahí el costo sube, porque no es lo mismo negociar 

con calles cerradas que hacerlo con cámaras internacionales mirando. 

 

Gobernación afirmó que mantiene abiertas mesas de diálogo y que existen 

garantías para realizar los actos mundialistas. Sin embargo, también reconoció 

que no todo el pliego docente está resuelto. El Gobierno busca equilibrar dos 

derechos: la libre manifestación y el libre tránsito. En papel suena sencillo; en 

calle, con vallas, plantones y presión mediática, es otra liga. 

 

Mientras la CNTE aumenta presión, la Presidenta Claudia Sheinbaum reforzó su 

narrativa política desde el Monumento a la Revolución, durante el segundo 

aniversario de su triunfo electoral. Su mensaje fue frontal: México no acepta 

injerencias y ninguna oficina extranjera debe convertirse en árbitro de la vida 

política nacional. 



 
 

 

 

                                        

     

 

La frase pegó fuerte porque llega en medio de señalamientos desde Estados 

Unidos contra personajes políticos mexicanos y de una creciente discusión sobre 

seguridad, narcotráfico y soberanía. Sheinbaum sostuvo que la cooperación 

bilateral continuará, especialmente contra el tráfico de drogas, pero dejó claro 

que cooperación no significa subordinación. 

 

Morena leyó el momento como una oportunidad de cohesión. Gobernadores, 

legisladores, alcaldes y simpatizantes participaron en concentraciones 

simultáneas en distintas entidades. El partido gobernante busca proyectar 

unidad, fuerza territorial y control narrativo rumbo a 2027. 

 

El problema para el oficialismo es que la defensa de soberanía puede ser un 

activo o una trampa. Si se acompaña de transparencia, fortalece al Gobierno. Si 

se percibe como escudo para evitar explicaciones sobre casos sensibles, puede 

abrir un frente de desgaste. La soberanía moviliza; la opacidad factura. 

 

En el sector salud, el Gobierno colocó una de sus apuestas más ambiciosas: el 

Servicio Universal de Salud. El objetivo es que las personas puedan recibir 

atención médica en cualquier institución pública, sin importar si pertenecen al 

IMSS, IMSS-Bienestar o ISSSTE. 

 

La clave será el expediente médico digital. Si funciona como se plantea, un 

médico del IMSS podrá consultar información clínica de una persona afiliada a 

otro sistema. Eso permitiría reducir barreras burocráticas y mejorar la 

continuidad de la atención médica. 

 

El programa Salud Casa por Casa también avanza como herramienta de 

contacto directo con adultos mayores y personas con discapacidad. Se reportan 

millones de visitas, seguimiento de enfermedades, orientación sobre servicios 

universales y apoyo en procesos de credencialización. 

 

Además, el IMSS informó avances en infraestructura, como la modernización del 

Hospital Regional Número 1 de Cuernavaca, donde se invirtieron 91 millones de 

pesos y se habilitaron 44 camas adicionales. Es una señal relevante: la salud 



 
 

 

 

                                        

     

universal no puede quedarse en credenciales; necesita camas, médicos, 

medicamentos, sistemas y operación diaria. 

 

La fotografía del día es clara. La CNTE busca elevar el costo político de sus 

demandas; Morena intenta capitalizar la defensa de la soberanía; y el IMSS se 

prepara para cargar una parte importante del nuevo modelo nacional de salud. 

 

El reto del Gobierno será administrar simultáneamente calle, narrativa e 

instituciones. Porque cuando sindicatos, elecciones y salud pública se cruzan, la 

comunicación ya no basta: se necesita operación fina, acuerdos verificables y 

resultados que aguanten auditoría pública. 


